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ASOCIACIONES DE DISTRITO
isla es la época de las asociaciones de 

<1 trito de los bautistas del Sur. Me ha 
’■ ido el privilegio de poder asistir a va­

lle estas reuniones y como consecuen- 
■■ lie recibido una nueva apreciación de 

valor en la organización bautista.
'•ó fácil (pie se dé demasiado poca im- 
'tancia a estas reuniones, siendo que 

- > comprenden ijiequeños distritos y que 
tienen poder legislativo ni aun admi- 

trativo en las tareas misioneras, pero 
parece que las tareas de la Convención 
Sur. la organización general bautista, 

r litarían muy imperfectas sin la coope- 
on de las convenciones regionales o de 

d 'rito.
.a idea misionera ha tomado cuerpo en 

■■ >eno de las asociaciones, Para poder 
i -ciar esto, será necesario volver nues-

- miradas hacia atrás y recordar lo que 
iba sucediendo hace un siglo. T>os mi­
neros se habían dirigido a la India, bajo 
auspicios de una sociedad misionera 
gregactonalista: yendo en buques dis- 

s los dos llegaron a su destino hechos 
itistas. l oo de ellos, \doniram Judión, 

■ piedó en la India, mientras el otro, Lu- 
। Rice, volvió a Estados Unidos para 

.interesar a sus hermanos en la obra mi- 
* itera, hilé de ¡as asociaciones de distrito

(pie Rice se valia para despertar ¡a con­
ciencia de los creyentes en cuanto a la 
evangelización de los paganos. Como era 
imposible visitar a todas las iglesias bau- 
tisitas, ¿4 las alcanzó p>r medio de las re­
uniones regionales de mensajeros de las 
mismas.

Til resultado de la propaganda en las 
reuniones de asociaciones fue la organiza- 
ción de una convención general para poder 
sostener a Judson y llevar adelante la obra 
en la India. Esta primera convención ge­
neral comprendía los bautistas de todo el 
paks tanto del norte come- del sur; se di­
vidió en dos convenciones en el año 1845.

El valor principal de las asee ¡aciones es 
(pie son casi del tolo, inspirativas eni su 
carácter y que llegan a tocar más de cerca 
las iglesias mismas. Por ejemplo, hay mi­
les de iglesias en los Estados septentrio­
nales que nunca mandan delegados a la 
Convención del Sur. otras los mandan sólo 
de cuando en cuando. F^tas iglesias se 
mantienen al corriente de la obra general 
las misiones extranjeras y domésticas sólo 
por la prensa denominad onal y por los 
informes y discursos de las asociaciones de 
distrito, en cuyas reunii nes es posible que 
todas estén representadas por su cuota in­
tegra de delegados.

Los lectores podrán ver la razón de lo 
arriba expuesto, cuando (figo que en el 
territorio de la Convención del Sur, hay 
085 asociaciones de distrito que cooperan 
en el programa de la Convención general. 
Tengo que confesar, si.i embargo, (pie 

hay muchas iglesias, mayormente iglesias 
rurales, que no esperan; en este respecto 
las iglesias ríoplatenses me inspiran de ma 
manera especia!, porq ie ellas todas coope­
ran. Sin la ayuda de estas asociaciones, 
sin la inspiración que se comunica por me­
dio de ellas, de las iglesias fuertes y pro­
gresistas a las iglesias débiles, es muy du­
doso tpie las grandes iniciativas de la Con­
vención del Sur lograrían aún un éxito 
mediarlo.

Ademas las asociaciones prestan un gran 
servicio al reino de Dios por la solución de
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problemas puramente locales. La frater­
nización de hermanos delegados durante 
dos o tres días es en sí de suma importan­
cia, pues de esta manera se evita el en­
friamiento y el aislamiento de 1as congre­
gaciones locales, especialmente de las del 
canqxx Se habla mucho de problemas v 
métodos de obra de las congregaciones. 
Además en muchas asociaciones se man­
tienen juntas de misiones para la evange- 
lización del territorio de las mismas orga­
nizaciones. En muchos distritos donde la 
denominación es débil, se mantienen mi­
sioneros asociacionales. cuyo deber es 
predicar el evangelio en todos los rincones 
del distrito, organizar iglesias donde se 
logra reunir numero suficiente de conver­
tidos y vigilar por el bienestar espiritual 
de las iglesias que no tengan pastor.

En fin, la denominación sería mucho más 
pobre si no existiesen estas 985 asociacio­
nes de distrito. En muchos casos iglesias 
débiles morirían, si no fuera por la inspi­
ración y 1a ayuda práctica que reciben de 
estas convenciones regionales.

En nuestro campo ríoplatense hasta la 
fecha tenemos sólo la Asociación de Dis­
trito de Buenos Aires, y estoy seguro de 
que las iglesias de la Capital Federal y 
alrededores han recibido grandes beneficios 
de esta organización Nuestra carpa evan­
gélica es un factor en la obra práctica de 
la asociación. En los años venideros no 
dejaremos de ver otros frutos de ella.

Pero el objeto principal de esta carta es 
hacer esta pregunta: ¿No lia llegado el 
momento para efectuar organizaciones re­
gionales en otras partes del territorio de 
nuestra Convención Ríoplatense.'' Conven 
dría tener convenciones regionales o asocia­
ciones de distrito no se cual de estos tér­
minos cuadraría mejor en la provincia de 
Santa Fe. otra en la de Córdoba. Entre 
Ríos, las de Cuyo. etc. Sin tener la orga- 
nización. el hermano Fowier ha ^insegui­
do en Mendoza y San Juan algo de los 
frutos de la asociación de distrito, en ms 
reuniones periódica en < «odoy Cruz, a as 
cuales concurren hermanos de muchas par­
te de la> dos provincias. Sin embargo, se 
lograría mucho más organizando las igle­
sias de las dos provincias en una asocia­
ción de distrito. Seguramente la ini( ialiva 
de los hermanos porteños ha demostrado 
a utilidad de estas reuniones y estoy segu­
ro de que en otras parles del país ellas 
prestarían a la obra general la misma ava­

da. Por medio de la inspiración, la discu­
sión y roce fraterna! en las reuniones re­
gionales. creo que más vitalidad se comu­
nicaría a la convención general, pues así 
es la experiencia de las iglesias norteame­
ricanas.

JAI M E C. GUARI ES.

COLABORACIONES

EL PURGATORIO
L<>s periódicos calólicorronianos pulen 

limosnas o tributos para sacar del preten­
dido Purgatorio las animas que penan, lis- 
cuchad ionio explota la compasión por los 
muertos: “La Iglesia en sus preces, en su 
liturgia y en el lúgubre tañer de sus cam­
panas nos trae a los oidos ( ?) aquel grito 
desgarrador de seres queridos que nos pi­
den una plegaria. 1111 sufragio”. Es decir, 
que los sacerdotes piden limosnas y plata 
para sí mismos. La doctrina de un Purga­
torio. es decir, de una purificación por el 
fuego, es la de Zoroastro y del Zend- 
\vesta. La doctrina dualista y maniquea. 
Es la tradición del culto del fuego sagrado 
que tan estrechamente iba unido al culto 
de los muertos.

lista doctrina oriental ha sido recibida 
por Platón, quien admitid esa expiación 
por las jumas sufridas en lugares subterrá­
neos. El jineta romano \ irgilio (en su 
lineidti, l,ib. \l. 730-747) describió el 
Purgatorio y .atribuyo al fuego y al Tiem­
po ila misma virtud exjiiatoria.

Bajo la misma influencia del neo-pLatu- 
nismo, Clemente de Uejandria presento ya 
el castigo, la jiena. como meritoria en sí 
misma, j)or no haber hallado en Cristo la 
redención perfecta. Los mariqueos y espe­
cialmente Montano, jircdicaron esa purifi­
cación de las almas por el luego después 
de la muerte.

Discíjmlo <le Virgilio, Gregorio I habla 
de Las .almas "purgando sus pecados cu el 
fuego, en el aire y en <d agua”. \sí con­
quisto el Paptulo el inmenso imperio de a 
muerte, jiara explotarlo.

“El abad de Chmy, ( Millón, fue uno de 
los jninwros en establecer una conmemora­
ción general católica para Indos los fu •*.
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v escogió el <lia siguiente a la fiesta de 
Todos los Santos”.

Esa tiesta fue instituida por la preten­
dida revelación de un ermitaño vecino de 
las cuevas ríe \ ulcano (Ethna). quien co­
locó en el volcán el Purgatorio donde es­
tán atormentadas por los diablos las áni­
mas hasta la expiración de las culpas y 
quien creyó oir sus gemidos v súplicas, 
■fácil es librarlas de este suplicio por las 
m< sitas de los líeles y sobre todo por las 

plegarias de la orden de Clunv”.
Desde esa lecha. • ^ que coincidió con 

>s terrores del fin del mundo, “se vió en 
foco tiempo adoptar esa observancia en 
fu ropa”.

La fiesta se celebraba como solemnidad 
de segundo orden en Inglaterra al princi­
pio del siglo XIII, según el Concilio de 
Oxford en 1222.

litan XIX mando que se celebrara la 
fiesta de las ánimas; decia que oía los ge­
midos (pie los diablos daban cuando ¡x>r vir 
tud de las misas y oficios por difuntos les 
arrebataban las ánimas. ( ('. de Malera).

En virtud de las Indulgencias de la Igle- 
i, se transformó en penitenciaria indefi­

nida el pretendido Purgatorio, asi se fun- 
(io el tiran Baico del Papa para el negocio 
de las misas y se descubrió la gran mina 
de oro. el inagotable tesoro de la Iglesia

•mana.
En los concilios de Ferrara v de Flo- 
ncia se hicieron grandes debates sobre la 

uestion entre los griegos y los latinos, 
••ro las contradicciones demuestran que 

doctrina era aún mal definida, aunque 
n el fondo estuviesen de acuerdo los unos 

los otros en la negación de la redención 
niplrla en Cristo.
La (Laurina romana fue enseñada por el 
denal Juliano y el dominico español 

•au Turrecramatá en discusiones con el 
zobispo de El eso, Marcos Engenten- 
Por purt/ato) ¡o, los griegos no querían 

¡Hender ningún fuego, puesto que está re- 
rvado el fuego al eterno castigo, sino 

olores y penas.
\ntes de la resurrección de los cuerpos, 

atestaba Bessarion. el castigo de las ré- 
robos no es aún completo, no lo será sino 
«pues que el cuerpo resucitado partici- 

I irá de él. Es asi también que la felicidad 
" ¡os justos no será completa sino cuando 

. u cuerpo podrá gozar cotí su alma de las 
atitudes del cielo.

Los latinos, al contrario, sostenían un 
juicio inmediatamente después de la 
muerte.

El 9 de junio de 1439. por la interven­
ción cíe! Emperador que les imponía la 
unión, más bien (pie la definición dogmáti­
ca, se buscó una fórmula de acuerdo, y se 
evitó la discusión sobre el estado interme­
diario de las ánimas, considerando como 
lugar de inquisición, de cuestión o de tor­
tura, por el fuego, las tinieblas o las tem­
pestades.

La superstición es tan popular que. Cris- 
lóbal (.nlón escribía al rey Fernando: "El 
oro es muy estimado de las gentes., y es 
bueno, tanto que Dios se sirve de él para 
llevar al Paraíso". Deseaba, pues, desdi 
brir en las Indias mucho oro para sacar 
del Purgatorio muchas ánimas.

¿Por que 110 liberta <1 Papa de una vez 
Urdas las almas, por caridad? ; Por qué se 
celebran siempre aniversarios y misas a 
prqietuidad por los difuntos? ¡Qué hom­
bre tan cruel debe ser el Papa (pie deja 
por algunos centavos arder tanto tiempo 
<-n las llama- una pobre alma! ( 1 1. Por 
tanto, se demandaba la reformación.

Se levantó entonces Martin Latero con­
tra este comercio de animas, peor que el de 
los esclavos.

La predicación evangélica del arrepenti­
miento y de la justificación por la te fue 
la más fuerte negación del Purgatorio.

"Por fe tenemos que en el Infierno no 
hay redención; que el que una vez. por 
justo e irrevocable juicio de Dios, entrare 
en él jamás saldrá: la razón es porque en 
el Infierno no hay arrepentimiento de ¡le­
vados con confianza en la misericordia de 
Dios, y donde no hay esto no hay perdón 
de pecados". (C. de Malera). (2).

Tenemos la purgación. la remisión de 
los ¡levados en la sangre de Jesucristo que 
es el único purgatoria» moral y religioso 
mediante la fe en su sacrificio ¡llenamente 
suficiente. < Colosenses t: 14. 1 Juan 2: 2; 
Hebreos 1 : 3. Apocalipsis 7: 14).

PABLO BESSÓN.

11 ) Historia de la Reformación. ñor Merle 
d'Aubigné, 1. C. III.

( 2) Tratado pura confirmar en la fe a los 
cautivos de Berbería.
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¿GOMOSE CONSIGUE EL PERDON?
Una gran misión católica se estaba cele­

brando en el pueblo. Beatas y feligreses 
en general estaban en movimiento porque 
esj>eraban la llegada del obispo y de un 
montón de frailes, entre los que figuraba 
uno de gran valor en el pulpito. El pudbH 
estaba embanderado y la banda de música 
salió a recibir a los misioneros toca ido lo 
mejorólo de su repertorio en la plataforma 
de la estación, mientras otros hacían dispa­
rar bombas de estruendo traídas de Buenos 
Aires para la ocasión.

Durante el día se oirían confesiones, ha- 
bría confirmaciones y comunión general. 
Se anunciaba que los participantes de est )S 
actos ganarían numerosas indulgencias, y 
la mayoría de la gente, ya ]x»r devoción ya 
por costumbre acudía a la iglesia. Por la 
nodhe predicaban y se pudo notar que. des­
de el principio. 1 »s sermones tenían por ob­
jeto llevar las alunas a los pies del confesor. 
Se aseguraba con la mayor frescura que la 
confesión fue establecida por Cristo, que la 
practicaron los apóstoles y que los padres 
primitivos de la iglesia la recomendaban. 
Por desgracia, la gente que oia estas cosas 
muy poco o nada sabia de la Biblia, y por 
eso los curas podían decir lo que mejor 
les gustase sin que sus afirmaciones fuesen 
puestas en duda. Terminada la misión se 
dijo (pie la campaña de los misioneros ha­
bía dado grandes rebultado*, pues el nú­
mero de hombre» y mujeres que se habían 
confesado era considerable »i se tiene en 
cuenta que vivimos en una época de des- 
creimit uto y materialismo.

Para darnos cuenta de (pie la iglesia ro­
mana lia dejado de ser la iglesia de Cristo, 
exam nenio» un poco el Nuevo Testamento 
y veamos la diferencia que hay entre su» 
enseñanza.» respecto al perdón de los pe- 
ca(L» y lo que se enseña en las páginas de 
esc divino libro, libro que la misma iglesia 
romana reconoce como de autoridad apos­
tólica.

San Marcos nos cuenta «pie una vez 
trajeron a Cristo mi 'hombre paralítico y 
como no j/odían llegar a él a causa del gen­
tío (pie llenaba la casa, descubrieron el te- 
dho y entre cuatro bajaron el lecho en (pie 
vacía. “Viendo Jesús 'a fe de ellos, dijo 
al paralitico: "Hqo, tus jjccados te son 
perdonados.”

San Lúea» nos refiere que una mujer 
pecadora oyendo que Jesús estaba en la

casa de cierto fariseo, entré» en eJla y pos­
trándose a sus pies, derramé) un vaso «le 
alabastro Meno de ungüento, mostrando 
con este acto su arrepentimiento y el pro­
fundo amor (pie tenía al Maestro. El Se­
ñor le dijo: “Tus pecados te son perdo­
nados. Vé en paz, lu fe te ha salvado.”

Son casos elocuentes donde aparece el 
Señor pronunciando palabras fie perdón y 
para nada aparece la confesión auricular.

Cuando Cristo enseñé) a sus discípulos 
el Padrenuestro, les enseñé) a buscar el 
perdón directamente en Dios: “Perdóna- 
nos nuestras deudas, como nosotros jyerd e 
namos a nuestros deudores.” No hay aquí 
ningún sacerdote mediador que tenga (pie 
pronunciar la palalbra de absolución.

Cuando Cristo resucité) de entre los 
muertos apa rocié) varias veces a sus dis­
cípulos, y una vez les dijo: “Así está es­
crito, y así fue necesario que el Cristo 
padeciese, y resucitase de los muertos al 
tercer día; y (pie se predicase en su nom­
bre el arrepentimiento y la remisión de pe­
cados, en todas las naciones comenzando 
de Jerusalem.”

Eué. pues, la misión de los apóstoles pre* 
dicar la Amisión de pecados, y desafiamos 
a (pie se nos muestre un solo pasaje bí­
blico en el (pie se les vea indicar la con- 
fedón como el medio por el cual se recibe 
el perdón.

\ eremos todo lo contrario.
Cuando el apóstol San Pedro en las ca­

lles de Jerusalem habla resueltamente a la 
multitud, (pie pocas semanas antes había 
1** lido la muerte del Cristo ante el palacio 
de Pílalo, les señala el seguro camino del 
arrepentimiento \ de la fe personal en 
Cristo (pie implicaba el acto del bautismo, 
augurándole que* por ese me lio recibirían 
“perdón de lo.» pecados”. Tres m¡l almas 
en aquel dia se dieron vuelta de sus malos 
caminos y recibieron la palabra salvad ra 
del Evangelio y entraron a formar parle 
del pueblo de I lio».

Poco más adelante encontramos al mis­
mo apóstol hablando a la gente (pie se 
había reunido en el Templo a raíz de un 
milagro realizado en la persona de un cojo 
de nacimiento, y después de decir (pie la 
muerte de Cristo fue el cumplimiento de 
antiguas profecías, dice resueltamente: 
“Asi (pie, arrepentios y convertios, para 
que sean borrados vuestros pecados.” 
¿Dónde está la confesión auricular? ¿Dón­
de está el sacerdote (pie absuelve?

En el capitulo \ III de los /lechos de los
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/Il-óslolcs, hallamos a Pedro reprendiendo 
severamente a Simón, el mago, por halx-r 
pretendido comprar el don del Espirita 
Sa lo, y le- dice: “Arrepiéntete, pies, de 
c la fu maldad, y ruega a Dios, । quizás 
ti será perdonado el pensamiento de tu 
corazón.” Si Pedro hubiera tenido las 
idea que ah >ra tienen los curas le hubiera 
dicho que se arrepintiese y se cotí femase 
< »n el, pero obró de muy distinta manera 
. liando a esta alma extraviada a Dios, 
quién solo puede pe rdonar pecados.

Y, finalmente, encontramos a Pedro pre­
dicando en la rasa del centurión Cornelio, 

lejos de hablar de confesión y jxmitcn
। as, guía las a'mas a Cristo, a ese Cristo 
.ivo que obró nuestra redención, y que 

lierc recibirnos con los brazos abiertos.
< rigiendo de no» tros tan sólo (pie dejemos 
11 vida pecaminosa y pongamos en su jx*r- 

na y en su obra una confianza completa.
. lás claramente que nosotros puede hacer 

। el mismo apóstol, así une citamos sus 
rupias palabras: "Nos mando que predi- 
-rmos al pueblo y testificásemos ¡que 
es el que Dios ha puesto ¡x»r Juez de 

¡vos y muertos. \ éste dan testimonio 
d< s los profetas, de que todos los que 

n él creyeren, recibirán jx-rdón de peca- 
» por su nombre ” Aquella gente creyó, 
sin sacerdote, pues Pedro no era ni sa- 

rrdote ni papa, y sin confesión a hombre 
gimo, u dos recibieron el Espíritu Santo 

t’uvr<>n bautizados.
Del mismo modo procedía San Pablo.
Sale este ¿ran hombre de Dios a predi- 

ir el Evangelio a las gentes y llega a \n- 
i< quia de Pisidia. Entra en la sinagoga 
e los judíos y anuncia a Cristo, quien al 
esuc tar de entre los muertos, demostró 
ue realmente el era el Mesías, y Ies dice: 
Séaos. pues, notorio, varones hermanos, 
ue p*r este os es anunciada remisión de 
vendos; y de Uxlo lo que por ley de Moi- 

í s no pudisteis ser justificados, en este es 
istificado todo aquel que creyere.”
L ega a la ciudad de Eilipos, v cuando 

m carcelero arrepentido pregunta de qué 
• do puede ser salvo. Pablo no le guia a 
confesión auricular, que le era descolla­

da. ni a someterse a la pretendida auto- 
dad de un sacerdocio cristiano, que no 
xistia. ni a la iglesia como institución sal­
adora. sino a la fe persona! e individual 
n el Cristo redentor y les dice: "Cree en 

Señor Jesucristo y serás salvo tu v tu 
isa " Vinel hombre creyó y de la profuu- 
a no.’u vspirhual en oue se encontraba

pasó a la luz meridiana del glorioso Evan­
gelio de Cristo.

Podríamos seguir desarrollando este te­
ma y mostrar que, tanto en el Antiguo 
como en el Nuevo Teestaniento, vemos a 
los homlbres fie Dios buscar el perdón di 
recámente en aquel que es la fuente de 
toda grac a y bendición, y nunca, absolu­
tamente nunca, encongamos un ejemplo de 
un alma que reciba el perdón de otra ma 
ñera.

Desechen)* s las prácticas clericales que 
nos alejan ríe Dios y nos llevan a confiar 
en los hombres. Sigamos las doctrinas de 
Cristo en su gloriosa pureza primitiva y 
nuestras almas hallarán paz y bendición 
v un perdón real y seguro que tiene por 
base la obra redentora de Cristi», quien mu 
rió |>or nosotros en el Calvario.

jr\N c. varetto.

♦ *

EL ACOMPAÑAMIENTO
\caho de leer un interesante ensayo . -- 

crito p/r mi amigo el pastor E. W. Bore- 
bam. de la Iglesia Flautista fie Armadale. 
Mvhx urne, VaqiraJia. Cuelga que una 
mrhe estaba en el tranvía (pie pasa por el 
Salón Municipal de Meibc urne, donde ha- 
I ian tenido un concierto. Salía la gente. 
El tranvía se lie o. Enfrente di el se- 
sentaron d< s señoritas, y el '«ñor Bore- 
ham no p< día sino escuchar a conversa­
ción.

—¿Qué tal el canto de Ivonne < rm ? — 
preguntó una de las señoritas a la ( tr.a.

—A mi me pare na que efla canto divi­
namente. ; ero el canto fue asesinado por 
el acompañamiento. — fue la contestación.

El sefn r Boreham hace de incidente el 
texto de su ensayo: "Era La tragedia del 
concierto en el Salón • Municipal de Mel- 
b< urne. y es la tragedia de la historia del 
mundo. E.1 cántico mas dulce que angeles 
u Lumbres hayan escuchado, ha ddo ase­
sinado por el acompañamiento".

Procede dar algunas ilustraciones his­
tóricas. Pre-o tt cuenta une el siglo X\ E, 
Velásquez llevo a h s conquistadores espa­
ñoles a Cuba l na wz efectuada la con­
quista. p< r haber resistido heroicamente a 
los invasores, el vejo guerrero Hatuey fue 
atado a un palo v condenado a la muerte. 
Mientras los N mbres ct k :aron la leña pa­
ra hacer la hoguera. L s -acerdi tes e acer-
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carón a el, le imploraron que aceptase la 
le <le los conquistadores. Se negó a ha­
cerlo. Como insistieron y ic dijeron que 
bastaba besar la cruz para que su alma 
fuese admitida al cielo, el cacique cubano 
les preguntó si las almas do los blancos 
irían al cielo.

Seguro. contestó el sacerdote.
Entonces. exclamo llatuey. echan­

do chispas de sus ojos, — yo no quiero 
ser cristiano, porque no quisiera ir a mi 
lugar donde encontraría a hombres tan 
crueles.

Comenta Boreham: "El mensaje que el 
sacerdote fue comisionado» a. llevar, fue el 
mensaje <le la cruz; y no hay ni en el 
cielo ni en la tierra, música que le iguale. 
¡ Pero, el acompañamiento! La música fue 
asesinada por el acompañamiento"

Otro ejemplo es el de Erancisvo Xavier, 
quien llevo el Evangelio al Japón en 1547. 
Los Dominicanos y los b ranciscanos que 
.siguieron al abnegado Xavier no sabían 
nada de su espíritu. Debido a la arrogan 
día la opresión y la crueldad de ellos, lie 
garon a ser odiados p-r todo el pueblo. 
En 16 3 7. unos 3 7.000 católicos fueron 
muertos, y durante más de -’oo años el 
nombre cristiano luc mencionado con odio 
en el Japón. Por todos huios se cncontra 
ron letreros con la siguiente inscripción:

“Durante todo el tiempo que el sol cu 
¡¡ente la tierra, que ningún “cristiano” s-' 
atreva u venir al Japón; y que sepan todos 
que aunque I uesc el mismo Rey di lispaña. 
o el Dios del cristiano, o el gran Dios de 
todo, si violara este decreto, lo pagará con 
su cabeza."

El acompañamiento estropeó la hermosa 
canción del Evangelio en el Japón.

Boreham sigue usando otras ilustrado 
nes de la historia y de la literatura que no 
voy a transcribir. \ oy a dar juego a mi 
imaginación para dar al incidente una apli 
<acion de actualidad.

En la sexta iglesia de la ciudad de Ma 
los \ ientos, se celebró una serie de reu­
niones de evangehzacion. El salón se Ib ,10 
todas las noches y el predicador habló con 
poder y unción espiritual. I n buen mime 
ro de personas se manifestaron deseosas de 
aceptar a Cristo como Salvador ’ara que 
los nuevos tuviesen la oportunidad de co- 
n«Mer a los miembros, se propuso celebrar 
una reunión social y se nombro una comi 
ion para hacer los arreglos Dona Nica 

ñora, que siempre tenia qm preparar <1

cIk volate, dijo que debido al may or nú­
mero de personas (pie estarían presentí ■ 
seria necesario comprar dos docenas de ta 
zas porque las que había no alcanzarían, 
Pero, don Pandlio, (pie no puede ver a 
doña Nicanora. se. opuso, ' malquiera ev 
cusa era sulicictVe si la idea era de aquí 
lia ¡hermana. Dijo que le parecía que, co­
mo la iglesia había contribuido con poco 
para el Templo de. Corrientes, no debía 
gastar piala en tazas. Siguió una discu­
sión acalorada. Hubo un intercambio de 
insultos y se armo 1111 bochinche.

Mu\ pocos de los nuevos fueron a la 
reunión social y menos de ellos .siguieron 
asistiendo a los cultos.

El acompañamiento asesinó el canto, h 
desacuerdo deshizo los eslm rzos de a 
serie

Dona Candida está siempre aconsejando 
a sus hijos que no deben decir mentiras. 
\ e por la ventana que va llegando doña 
Graciana para hacerle nina visita y no a 
quiere ver. I lama a Margarita y le dice 
que debe ir a la puerta a decir que mamá 
no está.

El acompañamiento asesinó el canto.. El 
consejo era bueno, pero el ejemplo malo.

Don Teófilo aconseja a sus (hijos huir 
de los vicios, especialmente el juego y la 
bebida alcohólica. Una noche llega a casa 
muy alVgrc. Había ganado mil pesos en 
la lotería y lo había celebrado con una 
Ixjtdla de champagne. Otra vez el acom­
pañamiento.

Una vida consecuente que acompaña la 
predicación, la explicación del Evangelio 
o los consejos, es el ideal. Nadie tiene 
motivo para criticar a Cristo ni su Evan­
gelio; es el acompañamiento que hace el 
mal. Una conversación frivola después de 
un sermón fervoroso puede echarlo todo a 
perder. La conducta inconsecuente de un 
maestro de la E.scuela Dominical el lunes 
puede deshacer para siempre la buena im- 
presión causada en 1a clase del domingo.

A veces el buen acompañamiento salva 
< 1 canto. La vida recta, santa y abnegada 
de un obrero sirve de contrapeso al ser­
món mal expresado. Lo que uno es tiene 
más influencia que lo que uno dice.

¡El acompañamiento! lis el acompaña­
miento que importa mucho. Pensemos en 
H acompañamiento,

Konraro i i:i.i>i'K.
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Los Pentecostales
La religión cristiana de hoy día se divide 

en muchísimas sectas y demmi naciones. 
Sin embargo, 'hay una secta que no quiere 
llamarse denominación porque no se orga 
niza como las denominaciones generales. 
!•* ¡a secta es la de los Pentecostales, v se 
llama asi por la firme creencia que tienen 
su. adeptos en la experiencia pentecostal 
ci no la que recibieron b s apóstoles y dncí 
palos el día de Pentecostés.

Los Potréeos tales han salido de casi todas 
la denominaciones, y, por lo tanto,hay va 
ri'- divisiones entre ellos. Algunos no acep­
tan la doctrina de la trinidad, sino creen en 
tres personas distintas, (tiros rechazan la 
p manencia de la salvación, v otros con 
ti m mucho eiq la- buenas obras como e-cn- 

। iles para asegurarse hasta el fin. Sin cm 
bargo. todos creen (pie es necesario recibir 
ai E-píritu Santo en la misma manera (pie 
f; • recibido aquel día cuando los creyentes 
apartados en el aposento alto oraban y se 
vieron las manifestaciones de la venida del 
E pirita Santo. Creen (pie el Espíritu San­
to viene hov en día así como en aquel en­
tonces. hasta con el don de lengua- extra­
ñas. la aparición de lenguas de fuego y el 
temblor de la casa. Para que sea recibido 
en esta forma se precisan, -egún ellos. >ri- 
meramente la voluntad del individuo, e! 
acuerdo unos con otros, y que torios estén 
unido- en el deseo. También el individuo 
debe perder el gobierno de si m:-mo pira 
que el Espíritu pueda dominarle coinp'. ta- 
uh n’e. Se apoyan, para establecer sus (Lc- 
trinas. en |oel. 2: 28.; Marcos. 16: 17-18.: 
Hechos _¿ i-8; 1, Cor., 14: 21-25. Y ^ 
ira- partes del Nuevo I estamento.
Todos los cristianos verdaderos recono* 

•mes la necesidad de la morada del Espi- 
rtu Santo en los corazones, también nos 

►riamos en la venida de El v .a la ma­
lera en que vino y en los resultados. Da­

ntos gracias a Dios por habernos mandado 
1 Santo Espíritu para consolarnos, para 
meneemos del mal. y para traernos a 

Cristo, nuestro Señor y Salvado:.
No tenemos ninguna duda de que el 
mto Espíritu de Dios -e manitiesta en 

varias maneras a los hijos de Dios y por 
tedio de su presencia con nosotros po­
mos trabajar y gozarnos en la obra del 

Señor. Aceptamos todo lo inte encontra­
mos en la Hibla referente a la recepción 
. 1 Espíritu Santo. |>ero que^emas r qHar 

•do y 110 solamente en parte

Yo escribo por lo que he listo en mí 
hogar, y confieso que había dicho unas ve­
ces (antes de-conocer a Cristo», iin- si el 
cristianismo era lo que practicaban los Pcn 
tecostales, no (pieria yo aceptarlo. ¡Cuán­
tas veces he visto a mis padres y a mis 
hermanos po-trados en el suelo sin movi­
miento alguno! \ veces por horas -e que­
daban asi \ luego, al volver en sí, ei q>eza 
han a cantar, a gritar, y a hablar en len­
guas extrañas.

Muchas veces en los cultos familiares 
de nue-tro hogar me han puesto las ma 
nos sobre mi cabeza orando que yo reci­
biera también al E-píritu Santo, v en este 
acto solían empezar a hablar en lenguas 
extrañas. Me decían (pie el hablar asi era 
la experiencia más rica de la vida cristiana 
aunque no podían decirme lo (pie habían 
dicho, y. seguramente, yo no podía enten 
derles tampoco. Me rogaban todos los (lías 
(pie buscase tal experiencia y me decían 
• pie a no hacerlo no quedaría e-peranza nin­
guna de mi salvación. Aun mi padre me 
mando en fonos severos que le olx-deciese 
y aceptase al Espíritu Santo.

¡Cuántas vece- he entrado en mi dormi­
torio para meditar y pensar, tratando de 
averiguar lo (pie era mi deber! Sentía la 
necesidad del Señor Jesús, pero no podía 
encontrar la paz ni la satisfacción del per- 
don de mis pecados en los cultos de los 
Pentecostales. Xo |)odía creer que Dios 
me exigie-e lastrarme en el suelo como un 
muerto y después hablar, gritar y hacer 
cosáis sin e-tar consciente de lo que hacía 
v decía.

Al fin Dios en -u gran misericordia me 
mostró la luz. listaba en otra ciudad ense­
ñando en una escuela pública. Asistía a 
los cultos de los Plantistas y escuchaba al 
humilde pastor mientras explicaba el plan 
tan simple de la salvación del alma. Me 
entregue al Señor y ya no tenia duda al* 
guna de la presencia del Espíritu Santo 
en mi corazón:. Quería bautizarme pero 
mi tan 1 todavía dudaba de mi c nvea- 
sion y 1. decía que no eia el bautismo 
del agua sino el del Espíritu Santo y la 
experiencia de hablar en lenguas ajenas lo 
que yo necesitaba. Sinceramente leí lo- tex­
tos que me citaban y pedí a Dios que me 
mostrase su voluntad, pero cuanto mas leía 
tanto más me convencía que yo había re­
cibido al Espíritu Santo a! entregarme al 
Señor, y sabiendo que Dios obra en los 
corazones por medio de su Espíritu Santo 
he quedado muy contenta con las bendicio-
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nes espirituales que lie recibido día tras 
día. Entonces, me bauticé y pronto empecé 
a trabajar en la obra del Señor.

¡Gracias a Dios por su grande amor y 
por haberme conducid» a su Hijo amado 
en quien tengo seguridad y la rica espe­
ranza de la vida eterna! Algunos de los 
pasajes que me ayudaron en las luchas con 
los Pentecostales son: Juan, 3: 16.; 1 : 12.; 
14: 26-27.; 6: 37.; Romanos. 8: 14-16.; 
y 1. Cor., 14: 19-33.

Creo que algunas perdonas en busca de 
más espiritualidad se entregan al penite- 
costalismo, pero me jxnmito recomendar al 
lector, si quiere más espiritualid id en su 
vida, la lectura de la Palabra de Dios v 
la oración ferviente y secreta. El Espíritu 
Santo nos enseñará y nos guiará al camino 
si le permitimos hacerlo.

En vez de buscar las experiencias nue- 
vas v extraordinarias aceptemos las que 
Dios nos manda cada dia. \provechemos 
las oportunidades que El nos proporciona 
v ejerzamos más fe en el Señor Jesús. En- 
treguemonos mas a El. entonces veremos 
las r'as manifestaciones del Espíritu San­
to en nuestra vida.

M. RUTH l.i-OX XRD.

& <8>

Siempre me sucede que cuando hablo de 
paz. asocio las ideas de amor y trabajo; 
será quizas porque las tres armonizan per­
fectamente. se compensan y satisfacen. 
Aparentemente todos gozamos de ellas, pe­
ro no siempre jabeemos la verdadera paz 
en el sentido amplísimo de la palabra. No 
has p urna capaz de describir lo que es 
un corazón carente de paz. Es tan dolo- 
roso, tan mortificante que aun la persona 
de más dominio sobre sí, lo deja transpa­
rentar.

El mundo con su loca fantasía, no pue­
de dar paz. sino solo una tregua para 
recrudecer luego la intranquilidad. Las 
prácticas o costumbres religiosas tampoco 
pueden dárnosla, porque nunca jamás la 
rutina llevo alivio a alma alguna. Ni la 
ciencia, ni el arte, ni la literatura, que 
tantos cerebros 'han nutrido y tantos ge­
nios han perfilado, no pueden «lar 1111 ápice 
de paz. Es que es muy divina la paz 
verdadera ¡jara que podamos hallarla en 
las cosas terrenas.

Dios en su misericordia miro nuestra 
mirria. compadeciéndose del camino «le

rebelión que seguíamos, entonces envió a 
Cristo “para encaminar nuestros pies p)r 
camino de paz” (Lucas), de paz que a 
fuer de ser verdadera es eterna. El alma 
«pie suspirase por paz ha de buscar pri­
meramente al Señor para que “justificados 
por la fe”, tengamos “paz para con Dios 
por medio de nuestro Señor Jesucristo” 
(Romanos). De donde deducimos que la 
paz es una gracia, fruto de la fe. Por ma­
nera que, todo creyente en Cristo que haya 
despertado, debe tener paz, desde el mo­
mento que El “pacifico cotí la sango de 
su cruz”. Ahora bien, ¿la poseemos nos­
otros? A pesar de ser una verdad más 
pura que la luz meridiana, para algunos 
creyentes es sólo una quimera.

El pecado es siempre obstáculo para go­
zar de las bendiciones y de la paz de Dios. 
\ cantos .algunas causas «pie nos pueden 
quitar la paz. Algunas veces tenemos el 
corazón ocupado por las cosas de aquí, 
olvidando «pie habernos «le ponerlo en las 
dosas de arriba, y esta preocupación nos 
roba la serenidad de que goz íbamos. Otras 
veces dividimos nuestro corazón entre lo 
celestial y lo terreno, perdiendo memoria 
que nos está vedado servir a dos señores 
Ño nos animamos a romper ciertas liga­
duras o a desprendernos de tal o cual 
ídolo, y esto forzosamente nos quita la 
preciosa gracia de la paz. Otras veces, 
somos necios, fatuos y orgullosos, cuando 
estamos pagarlos de nosotros mismos, des­
bordando vanidad y hacemos entonces una 
mezcla singularísima de fe y méritos pro­
pios, obscureciendo así la gracia. Otras 
veces, cuando comparamos nuestros pasa­
dos dias de paz con los actuales, y llega 
mos a la ingrata conclusión, de que como 
nada sentimos ahora, nada creeremos, y 
dormitamos como las vírgenes insensatas 
de «pie habla la Escritura. Otras veces 
cometemos el error muy craso de hacer 
depender nuestra paz de los progresos «le 
la santificación. Otras veces observamos 
que no adelantamos espiritualmente, o que 
olios crecen con más rapidez «pie nosotros, 
entonces entristecemos y desalentamos, 
p< rdú ndo así la paz. Y tantos otros mo­
tivos que en mi ininteligencia 110 alcanzo. 
Recordaremos las palabras de Pablo: "Mas 
ahora en Cristo-Jesús vosotros que en otro 
tirm|>o estabais lejos, habéis sido hechos 
c» «canos por la sangre de Cristo. Porque 
/*/ es nuestra /un:'' \ ale decir, «pie en la 
cruz, en e! cuerpo crucificado, en la san­
gre vertida, en suma, en el sacrificio con-
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sumado por El, está estribada nuestra paz.
Mucho antes de venir el Mesías ya de­

cían los profetas: “Y éste será nuestra 
paz" (Minoras}, y llamarse lia -Admira- 
ole. Consejero, Dios Fuerte, Padre Eter­
no, Prímipc de Paz (Isaías). Refiriéndose 
i su obra, decían : "I hablará paz a las gen­
tes” (Zacarías); ‘‘florecerá en sus días 
justicia y multitud de paz, hasta que no 
haya luna” (Salmos). La misma anuncia 
cion de su nacimiento fin de paz para los 
hombres. Mientras jxTegrinó por esta tie 
rra sus palabras fueron y siguen s endo de 
paz; y c< mo que conocía las tinieblas y 
el desasosiego de nuestros corazones, nos 
trajo luz y paz, llegando a la culminación 
de esta en el hecho del Calvario. En todo 
momento vemos a Cristo como mensajero 
d paz. tratando de derramarla en las al 
mas, y es así como aun de-pués de resu­
citado presentóse a sus discípulos con las 
palabras de: “Paz a. vosotros”

Llena de consuelo el alma, salar que 
aun antes de partir a la patria celestial, 
nos dejo dicho para corroboración: “La 
paz < s dejo, mi paz os doy : no como el 
mundo la da yo os la doy” (San luán). 
Pensemos tm na mentó en mi paz os doy. 
.Vosotros viles c infieles a cada instante, 
p< déme s gozar de la misma ,»az riel Se­
ñor, porque '•lis labios dijeron une nos la 
daba, que nos la dejaba. ¡Oh misterios de 

i fe! ¡Sublime gracia inalcanzable para 
comprender, pero viva y latente en el co- 
zarón que cree1 Xos ha dejado una paz 
eterna, no como el mundo la da, y. ¿qué 
n<s da el muí lo? El Señor contesta esta 
pregunta: “En el mundo tendréis aflic­
ción, mas confiad, yo he vencido a! mun­
do" < San Juan ).

Amados en el Señor, "creamos que la 
¡taz de Dios, que sobrepuja t<xlo entendi­
miento, guardara nuestros corazones y 
nuestros entendimientos en Cristo-Jesús” 
( Filipensrs) ; y ahora que nuestra invo­
cación sea que: “La paz de Dios gobierne 
en nuestros corazones”.

JUDITH SANTA CRUZ.

DENTRO DE POCO
Vil. buscará en vano un número atrasado de 
El. EXPOSITOR BAUTISTA y no lo hallará, 
ponina los números sueltos se extravían muy 
fácilmente ¿Por qué no pedir la colección 
completa del año 1923, bien encuadernada en 
tela? Sólo cuesta $ 3.00. I.a existencia es re­
ducida así que convendría enviar su pedido 
sin demora.

r^;ririfnEi¡nnnnunnn
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EL HOGAR

La enseñanza de buenas costumbres
a los niños

El niño nace sin costumbres de ninguna 
clase, ni buenas ni malas. El cerebro del 
niño es como la cera blanda que recibe 
cualquier impresión que se haga en ella, 
v por lo tanto, podrá moldearse a voluntad 
si se >abe hacerlo. Le toca a la madre ense­
ñarle buenas costumbres en cuanto a co­
mer, dormir, bañarse y ejercitarse, y si 
no empieza durante las primeras semanas 
fie su vida, doble esfuerzo le costará des­
pués. y es probable que al fin tenga un 
niño insoportable, que molesta a cuantos le 
rodean. I n niño desolad iente y ma cria­
do es un innegable testigo fie la falta de 
voluntad y fie carácter por parte de la ma 
dre.

Los hábitos se forman fita tras día. con 
la repetición fie pequeñi s actos que en -i 
no parecen tal vez tener gran significado. 
Lo que hace el niño diariametre, con o sin 
•ermiso, esto mismo liara cuando sea gran­

de Con gritarle: "Xo hagas e o", no se 
le enseña ñafia, sino el tener mal genio. En­
señarle buenas costumbres no es cuestión 
de una vez, ni fie un día, sino de larga per­
severancia por partt de la madre, dia tras 
día, durante mucho tiempo; corrigiéndole 
cada vez que lo vea practicar una mala cos­
tumbre. y enseñándole el por qué cuando 
tenga suficiente edad para comprender rr.- 
zi mes.

“A o quiere
¡Con cuanta frecuencia se ove decir a 

las madres "El niño no quiere dormir, no 
quiere comer, no quiere tomar a medici­
na!" ¡Claro que no Quiere! Xo tiene inicio, 
no tiene vx¡)eriencia. no tiene conocimien­
tos. Pero las madres tienen todo esto, o 
deben tenerlo. El consemir en el “no quie­
ro del niño es fatal. Si "no quiere" cuan­
do niño, menos va i querer cuando sea 
grande, y entonces sera inútil llorar su por­
fía. pues su carácter y sus hábitos estarán 
indeleblemente formados.
. Idos)timbrad al niño a dormir v a comer 

a horas tifas
Los niños luego aprenden las ln ras li­

jadas para su alimentación, y con un poco
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de paciencia por parte de la madre, la vi­
da del bebé correrá tan suavemente como 
mía máquina bien aceitada. Ningún cam­
bio en las horas, una vez que éstas sean li­
jadas, dei>e admitirse. Entonces la madre 
tiene tiempo para atender a su trabajo, sa­
biendo (pie el niño, habiendo comido a tal 
hora, v habiéndole acostado limpio y seco 
dormirá hasta tal hora. Acostúmbrele des­
de el principio a dormir solo, y solo en la 
pieza y sin luz. La obscuridad es mucho 
más benéfica para el sueño del niño, v és­
te no nota la diferencia, a menos que lo 
hayan asustado con la obscuridad. Las 
dieciocho es hora conveniente para acos­
tarlo, y ningún niño debe estar en p’e des­
pués de las diecinueve horas, Ihasta la edad 
de cinco anos. Permitir que el niño corra 
en la calle 'hasta las 21 o 22 ¡horas, o lle­
varlo a reuniones u otras partes, de noche, 
acusa una taha de cuidado y sentido co­
mún muy censurable en la madre.

De .Manual para las .Madres.

Se ha descubierto en el Sud de España, 
sobre el Guadalquivir, las ruinas de Tar- 
tessos, Tarsis a donde el profeta Joñas qui­
so huir lejos de la presencia de Jehová 
laño 824 a 783 antes de J. C.). Después 
este lugar se llamó Gadcs y hoy se llama 
Cádiz. Según 1 Crónicas. 1 • 7, Tarsis era 
descendiente de Jafet (europeo). Los fc- 
nici<»s navegaban en el mar Mediterráneo, 
v con la de su rev Hiram, Ja flota de Sa­
lomón iba hasta las “Columnas de Hércu­
les”. que parecíani ser el cabo de la tierra. 
Con el viento solano (de Este), quiebra 
Jehová las naves de Tarsis ( Salmo, 48: 7.). 
Va Isaías profetizaba contra Tiro y sus 
naves I cap. 23: 1, 6.): "Pasaos a 'Tarsis: 
aullad moradores (le la isla 1 de Cádiz)”. 
'Tarsis fué destruida por los cartaginenses. 
Así se cumplieron las profecías (leí Anti- 
Hilo Testamento. .,.,..„ ...^..am

Los que se dedican al estudio de 
la Palabra de Dios, deben poseer 
un ejemplar de

HERMENEUTICA
o sea, el libro escrito por "Arbole­
da” sobre reglas de interpretación 
bíblica.

Precio: $ 1.20 m n.

(Continuación)

Ln segundo Jugar consideraremos, den 
tro ya de las enseñanzas del evangelio, el 
doble aspecto externo o interno de la no­
ción de "reino de los cielos”.

Sin duda parecerá algo obscura la foi 
ma en que acabamos de expresarnos; pero 
Lis breves citas de otras declaraciones del 
Salvador que vamos a ¡hacer iluminarán el 
punto.

A propósito de la resistencia opuesta 
por los discípulos de Jesús a la presenta­
ción de que sus hijitos hacían las madres 
israelitas, dijo el Señor estas significativas 
palabras: “En verdad os digo: cualquiera 
(pie no recibiere el reino de Dios como un 
niñito. de cierto 110 mirará en él”.

hatear en el reino de Dios: he ahí la 
noción “externa” del reino. Recibir el rei­
no: he ahí el concepto que hemos denomi 
nado "interno”.

Desde luego, y sin necesidad de abundar 
en mayores coniprolmciones. se admitirá 
(pie el Señor en*eñé> acerca de la constitu­
ción, desarrollo y porvenir de Ja sociedad 
externa por él fundada, tuvo Rev no e^ 
otro (pie él. iCste reino, naturalmente, e 
tá formado por los que invocan al Cr a- 
dor como Padre por medio de Jesucristo, 
y es por consiguiente de índole esencial­
mente espiritual. ¿ (Jué significado tiene 
en (‘1 tiempo, y cuál en la eternidad? lis és 
te un punto «pie nos ocupará brevemente 
un poco más adelante. ¿En (pié relación se 
encuentra el reino de Dios con la iglesia' 
lie áhi una cuestión en verdad interesante, 
pero cuya discusión nos apartaría de los 
limites del padrenuestro. Lo único que 
aquí, por tanto, deseamos hacer, es dejar 
constancia de que Jesús drdicé) buena par 
te de su tiempo a enseñar lo relativo a 
reino de los ciclos rn cuanto a su maní fes 
tación exterior, social, temporal y cteiw? 
a cuanto atañe al sentido usual del v» 
cabio "reino”.

Pero si en este orden de ¡deas es clarí­
sima la expresión antes citada de "entrar 
en” el reino, no ocurrirá lo propio, a pri
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mera vista. con 1a de recibir el remo, apli­
cada a k*s simples ciudadano».

El hombre de la parábola emprendió un 
largo viaje para recibir el reino, ya que él 
mi-mo era el. Rey; pero ¿qué significa 
anuella expresión aplicada a he creyentes? 
Y ,>e trata nada menos que de una condi 
ción sitie (¡un non: Cualquiera que no re­
cibiere el reino como un niñito, no entrará 
e’i el.

fácilmente se echa de ver que el vora 
bD “reino” no tiene en e»te pasaje el »en- 
l lo externo ante» aludido. Aqtti no se tra- 
t va d- la sociedad e»piritual bajo el do- 

-i inio y dirección de! Salvador, en la (pie 
hay (pie entrar. Se trata preci»amente de 
]. condición jara entrar a ella, que con- 
< te en recibir ese taino como un niño. 
K ino, en e»te orden de idea». »ignitíca el 
i njimto de Irene» r»piritualc» que abarca

a udición fiel hijo de Di< -. Xo <■» nece- 
».irio indicar específicamente la salvación.

el Espirita Santo, ni la vida eterna; 
la cxpre»ión e» general y »e pre»ta para 
abarcar tod< : el reino tiene aqui la accp- 
i m que llamamos interna, pue» »e refiere 
a la» experiencia» espirituales del creyente. 

Xo se habla, cu electo, de recibir.' La 
al titud del que recibe c» pa»iva. En »u ton-

•. la idea de recibir el reino equivale a 
la de ser ‘hecho hijo de Dios.

Interesante es notar que la condición.
.i lo hemo» dicho,—para formar parte del 

reino de Dio», es el recibirlo previamente. 
Vale decir: legítimamente, todo discípulo 
c omienza por recibir del Cristo la nueva vi 
da. y luego formará parte de la sociedad 
< lestial. Además, la entrada es individual: 
cualquiera que... Xada de enrolamiento» 
en masa, por raza,» o naciones. En todo e.»-

•. la moción desarrollada por el Cristo di­
ere considerablemente del concepto ¡»- 
aclita. principalmente externo, político, 
aciona!.
Conviene, pues, no echar en olvido este 

1 'ble aspecto de la noción del reino en la 
nseñanza de lesús. la relación del uno 

n el otro, tal como lo establece claramen- 
la cita hecha de la» palabras del Señor. 
Ahora bien: este reino, en su aspecto de 
la espiritual para lo» creyentes y de so- 

edad de los redimidos, ¿qué desarrollo 
<*ne en el mundo v en la eternidad? lie 
hi el punto difícil.

(( ontiiiuará ).

laiiwuiuiiiiiajaaiMirTMiEMna

PARA LOS NIÑOS
A cargo de Carlos de la Torre

-OI

Querido» niño»:
Tengo el grato placer de samdaro» feli 

citando a lo» que han enviado" contestado
> a la» última» preguntas, por», aunque 

i toda» algo diíícde». excepto uno o dos. 
ios contesta»tei» bien. Qui»iera que la» 

dti prc»ente me» no o» fueran cau»a de 
trabajo excesivo, pero, permitidme que o» 
lo diga con mucha »inceridad como a ami- 
g< » con lo» cítale» tengo confianza, tampo­
co quiero daro» pregunta» demasiado fáci­
les (pie no dt manden ningún ejercicio de 
vuestra» facultades al buscarla».

Sien'o que mucho» que ante» contestas- 
tei». no lo habéi» hecho e»ta vez. ¿Se sabrá 
(“I por qué? Espero saber algo de vosotros 
pronto. Tal vez haya qtticne» no han po­
dido enviar la» contestaciones por haber 
recibido muy tarde la revista. Ojalá n<> 
ocurra lo mismo otra vez. Xo olvidéis que 
c» nece sario (pie vuestras carta me lleguen 
a más tardar el tX del me»; »i vosotros la.» 
I'evái» al correo el día tX. llegan tarde.

Con un »aludo de bienvenida a los do» 
que contestan por primera vez. y con ca 
riño para todos, vuestro en Cri»to.

CARLOS.

PERSONAJES BIBLICOS

XXXIV.—DAVID.

Estudiaremos ahora acerca (le uno de los 
caracteres más notables del Antiguo Tes­
tamento. Admítanos el ver cómo Dios 
suele buscar sus más líele» servidores en 
medio de gente humilde, seleccionándolos a 
menudo entre los que no tienen destacada 
figuración social. El Dios de Jonathán que 
puede salvar con multitud <» con poco nú­
mero. es el Dios de David que puede tomar 
a un muchacho. »encillo pastor de ovejas, 
convirtiéndolo cu pastor de todo un pue­
blo. pueblo al cual pastorearía con »;iertcia 
y con entereza d-e corazón. (Salmo "8: 
70-“-’).

Relátannos las Escritura.» que un día el 
anciano profeta Samuel se presento en la
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pequeña ciudad de Beth-lehem. despertan­
do con su presencia la curiosidad, si no el 
temor, de los ancianos y principales del 
lugar, quienes se apresuraron a preguntar­
le si su venida obedecía a pacíficos propó­
sitos. Tranquilizados con la seguridad que 
Samuel les diera.de que su misión entre 
ellos era de paz, dejaron al profeta desem­
peñar su encargo. Buscó la familia ele 
Isaí, de la cual Dios se proveería rey 
para Israel. Siete Alijos de Isaí se encon­
traban en la casa y algunos de tan 'hermoso 
parecer que el profeta hubiera ungido a 
alguno de ellos a no habérselo impedido 
el Señor significándole que no mirara sólo 
lo exterior, “porque Jehová mira no lo que 
el hombre mira; pues (pie el hombre mira 
lo. que está delante de sus ojos, mas Jehová 
mira el corazón”. Por último, enviaron a 
llamar al jovencho David, que estaba en 
el campo con las ovejas de su padre. En 
llegando él, Dios indicó a Samuel que ese 
era el elegido y lo ungió, derramando acei­
te soibre la cabeza del joven. Luego, Sa­
muel regresó a su hogar en Rama. Tal vez 
ninguno en la familia entendió el signifi­
cado de aquella unción.

Desde aquel dia la bendición de Dios se 
manifestó de muy especial modo sobre el 
joven David, pues Jehová lo llenó de un 
buen espíritu, despertando en el el senti­
miento de ejercitar las buenas cualidades 
(pie poseía y dándole un buen ánimo, bue­
na disposición, para cumplir sus deberes.

Por el mismo tiempo el rey Saúl se ha­
llaba bajo la influencia de un mal ánimo, 
lleno de tristes pensamientos, por lo cual 
sus cortesanos le sugirieron buscara un 
buen músico, que tañera el arpa, a fin de 
que se sintiera aliviado por la distracción 
de ánimo (pie la música le comunicara 
cuando se encontrara apesadumbrado por 
el mal espíritu que ie atormentaba. Xo fal­
tó (pilen recordara (pie en Beth-lehem ha­
bía un muchacho, hijo o • un cierto Isaí, 
virtuoso tañedor, e inclinaron a Saúl a que 
por David enviara. Así llegó David a la 
corte donde se portó correctamente e hí- 
zose admirar como buen músico, captando 
de tal modo el cariño de Saúl (pie. al poco 
tiempo, fue nombrado uno de sus escude­
ros. Asistía al rey y, cuando éste estaba 
afligido, David tañía el aq>a, alegrándole.

Pasado algún tiempo David volvió a su 
casa, donde estaría algunos años. Ocurrió 
entoneles (pie los filisteos salieron a hacer 
guerra contra Israel y Saúl movilizó sus

tropas para presentar batalla. Pero antes 
de empezar batalla, salió de los escuadro­
nes filisteos un hombre de talla extraordi­
naria, fuerte y aguerrido, proponiendo a 
los israelitas singular combate “Dadme un 
hombre que pelee conmigo”, era el orgu­
lloso desafío y, como resultado, les pro- 
ponía (pie si a él lo vencía un israelita 
todos los filisteos se considerarían venci­
dos, pero que si el era vencedor todos los 
hebreos quedarían por siervos de sus ene­
migos. Todo Israel., hasta el mismo rey, 
llenóse de terror y turbación. Había uno 
que desafiaba al pueblo de Dios y nadie le 
pixlía hacer frente.

Los hermanos mayores de David habían 
salido a la guerra y el padre lo llamó para 
que fuera a ver a sus hermanos y les lle­
vara víveres al campamento. A pesar de 
haber estado en casa de rey, el joven no 
tuvo a menos el cumplir la comisión de su 
padre y salió como cualquier siervo a ha­
cer lo ordenado. En llegando al campa­
mento ovo David (pie se tocaba alarma 
para salir a pelear. El (pieria ver la bata­
lla, pero ¿cómo haría si se encontraba con 
el cereal, los panes y los quesos (pie el pa­
dre enviaba para sus hermanos y los 
capitanes? Con todo aquello no ¡ría al 
lugar del combate. Prudente y cuidadoso, 
asi como al salir de su casa dejó las ove­
jas al cuidado de un guarda, también ahora 
busca al guarda del bagaje, le entrega lo 
que traía y. segure» de que su carga estaba 
en manos de quien la cuidaría, llegó hasta 
las tn pas preguntando por sus hermanos. 
Estos lo trataron malamente, diciéndose 
que había ido solamente para satisfacer su 
curiosidad y que había abandonado las po­
cas ovejas en el desierto. David, con todo 
respeto para con sus hermanos mayores, 
aunque ellos no tenían razón piara tratarlo 
asi. se limitó a (Contestar que esa no era 
numera de hablarle puesto une no había 
hecho ningún mal. Ya estab' enterado el 
joven de la actitud del gigante (pie salía 
diariamente a provocar a los israelitas y 
«•nía oído de las recompensas (pie recibiría 
el varón que venciera al arrogante filisteo. 
Causando general admiración. David dijo 
-pie él ¡alearía contra el gigante Gi.iialh. 
El rey llegó a salierlo y el joven fué ante 
Saúl. Todas las observaciones de (pie sien­
do tan joven y sin experiencia en la guerra 
se encontraba en situación desventajosa 
para oponerse al filisteo, se estrellaron ante 
el escudo inquebrantable de la le de David

diera.de
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en Dios. 'Recordó que cuidando las ovejas 
si venía un león o un oso y le arrestaba 
algún cordero, él le daba alcance para he­
rirlo y quitarle la presa, y que si era ata­
cado por la fiera él la tomaba de la quijada 
e hiriéndola la mataba. Asi confiaba que si 
Dios lo había librado de las bestias salva­
jes, lo libraría también de las guerras de 
ese gigante que desafiaba al pueblo de Dios. 
Incomodábanle corazas y armadura de que 
le proveyeran y desistió de llevarlas, prefi­
riendo salir a pelear con su atavío de pas­
tor sin otras armas que la honda, el cayado 
y cinco piedras lisas que cargó en el zu­
rrón. De esta suerte se fué resuelto hacia 
el filisteo, confiado por entero en el poder 
de Dios, y, ante el desprecio de Goliath 
que le amenazó con dar su cuerpo por co­
mida a las aves y a las bestias, dijo varo­
nilmente ante el gigante que venía a su 
encuentro en el nombre del Dios de Israel 
y que lo vencería. Como Goliath intentara 
atacarlo, David le arrojó un hondazo. La 
piedra quedó hincada en la frente de Go- 
iath, el cual, herido, cayó en tierra. El 

joven corre, le quita la espada y con ella 
lo mata, visto lo cual, huyeron los filisteos 
persiguiéndolos los israelitas. De esa ma­
nera humillo Dios las pretensiones de uno 
«pie despreció a los suyos y encumbró al 
humilde pastor de ovejas «pie supo confiar 
en el poder de Jehová y luchó por su pue­
blo.

David había cambiado tant . que ya Saúl 
¡10 lo conocía, \bner el capitán del ejército 
preguntó a David ríe dónde era y luego su­
pieron (pie era el hijo de Isaí, de Beth- 
lehem.

Como David leñemos nosotros luchas 
contra gigantes, que tales son las grandes 
tentaciones de cada día y especialmente 
contra el diablo, el gran tirano de las al­
mas. Si confiamos de corazón en Dios, 
por medio del Señor Jesucristo obtendre­
mos la victoria siempre.

/'asar contestar:

r.—¿Cómo se llamaban el padre y los 
tres hermanos mayores de David.

2 .—¿De (pié se ocupaba David en el cam­
po y qué adelantos había hecho en la mú­
sica a pesar de tener 1111 trabajo como el 
que tenía? 1 Samuel 16.

3 .—¿De qué pueblo erh David y a qué 
tribu pertenecía?

4 .—¿Cómo es (pie si David estalla de es­

cudero de Saúl, cuando vino la guerra con 
los filisteos estaba nuevamente de pastor? 
¿A qué fué al lugar de la batalla?

5 .—¿ Por <pié no conocería Saúl a David 
el día cuando éste derrotó a Goliath?

6 .—En todas las luchas de la vida, ¿ quién 
nos da el triunfo y por los méritos dé 
quién nos lo da? 2 Corintios 2.

Instrucciones:

Citad y escribid los textos. Los que tie­
nen hasta 8 años, contestarán las dos pri­
meras preguntas; los de 9 a 14 las cua­
tro primeras; líos mayores de 14, todas. En­
viar las contenciones, hasta el 18 de no­
viembre, a: . . los de la Torre, Malvinas 
núm. 912, Buenos Aires.

Respuestas a las preguntas anteriores:

1 .— 1 Samuel 14: 6 y 7.
2 .—David, su amistad duró toda su vida.
3 .—Confiaba en el poder de Dios. 1 Sa­

muel 14: 6.
4 .—Porque creía (pie su hijo le había 

desobedecido, 1 Samuel 14; 44; y porque 
Jonathán era amigo de David, 1 Samuel 
20: 33-

5 .—Varios citaron Proverbios 18: 24 y 
27' 9’ .6 .—Somos amigos de Cristo si hacemos 
lo (pie él manda. Juan 15: 14.

Contestaciones recibidas de:

Xdrogué: Isabel J. y Leonor Doorn y 
Andrea Sánchez Molina.

Berisso: María Ciampa, (las del mes 
pasado).

Buenos Aires: María Luisa Cristiano, 
Esperanza, X ioleta, Demetrio y Elvira de 
Kiroff, María y Carolina Lozzi.

Colón: María Sanes.
Godoy Cruz: Pedro Zanada.
Humboldt: Amalia Santa y Vicenta E. 

Ríos.
Lanús: Emilia y Teresa G. de López, 

María Estlher Mel, Alfonso, y José Pérez, 
Asunción y Elsa Fernández y Francisqui- 
to Vázquez.

Pergamino: Nelida y Carlos Alberto 
Manzoco, María y Alberto Carossi.

Rafaela: Felicia, Enriqueta E. y Félix 
A. Pidoux y J. Capridlo.

Rosario: Daniel Fernández e Hikia fies­
ta jes.

¡ Muy bien Lanús!
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COMENTARIO BONNET
He tenido la satisfacción de recibir, hace 

pocos días, una carta del señor Alfredo 
Schroeder. nieto y colaborador de Luis 
Bonnet. en la que, después <le expresar su 
entusiasmo y gratitud por la circulación 
del comentario entre los creyentes de len­
gua castellana.—lamentando (pie no baya 
vivido su señor abuelo para verlo—me hace 
la siguiente propuesta: One. considerando 
el hecho de haber aparecido en estos últi­
mos años varias obras importantes soibre 
el evangelio de luán y los .Actos de Jos 
Apostóles, asi como haberse realizado acla­
raciones sobre algunos puntos de interés, 
le ¡¡ermita redactar de nuevo las introduc­
ciones de aquellos dos libros, a fui de po 
nerla> al día.

Aceptaré, naturalmente, esa proposición, 
(pe dará a la edición castellana un privi­
legio de actualidad de que no goza la obra 
francesa, ya que no es posible por ahora 
al .<cñor Schroeder editar' nuevamente el 
comentario.

Pensando que esta noticia seria de inte­
res para los lectores de nuestra edición, me 
be tomado la libertad de publicarla.

A. CATIVIELA.

CAPITAL FEDERAL

Iglesia Constitución. Esta Iglesia ha teni­
do el gozo de ver aumentado el número de 
sus componentes con 7 miembros más, reci­
bidos por bautismo, entre los cuales se en­
cuentran algunos jóvenes. En efecto, la no­
che de] l'> de octubre, y ante una numerosa 
concurrencia de más de 15o personas, fueron 
bautizados por el pastor Rodríguez en el bap­
tisterio de )a Iglesia de la calle Estados l ni­
dos 1273. los siguientes hermanos: Eriindu 
Escobar. Angel ARieri. Afilio í’olella, Gas- 
parina Obregón. .María de Civeira, Sabina 
Sánchez y Pedro t'ampazas.

Los testimonios de estos hermanos fueron 
realmente impresionantes. 'fres de estos 
siete son fruto de la predicación al aire libre.

Esperamos que el ingreso de estos herma 
nos a nuestra Iglesia sea motivo de bendición 
tanto para ella como para ellos, y que su 
ejemplo sea imitado en breve por algunos 
otros interesados.

La predicación al aire libre en la plaza 
Garay prosigue cada vez con mayor anima­
ción. No podemos por menos de dar gracias 
a Dios tanto por el número de asistentes que 
a ella, concurren domingo tras domingo, co­
mo por el Interés y atención con que todos 
oyen la exposición de la palabra. Pero una 
cosa verdaderamente halagadora es la íideli- 
dad y el entusiasmo con que los jóvenes de 
la Iglesia prestan su valioso concurso, lle­
vando el armonio y la plataforma, repartien­
do tratados, cantando y predicando. Rea'- 
ménte, es algo que conforta y estimula.

Esa reunión está llamada a ser la cantera 
espiritual de la Iglesia, de donde esperamos 
sacar muchas piedras vivas para el templo 
espiritual. Estamos llenos de entusiasmo y 
optimismo, pues no dudamos ni por un mo­
mento que, mediante la gracia del .Señor, 
liemos de cosechar grandes frutos para la 
gloria de su Nombre.

Orad por nosotros.
Sudoeste.—A principios del mes de octu­

bre próximo pasado, esta Iglesia extendió el 
radio de sus actividades inaugurando un lo­
cal anexo, para la. predicación del evangelio 
en un barrio obrero densamente poblado, en 
la calle Halbastro 927. por cuyo medio se es­
pera alcanzar buen número de almas para el 
Señor. En la corta serie de reuniones de 
evangelización celebradas en la inauguración 
predicaron los hetmanes David Nonti, Anto­
nio (’aramutti y el pastor R. N, Logan. Pue­
de notarse interés en algunas personas que 
escuchan la predicación con reverencia, lo 
cual se considera una buena señal como prin­
cipio de ricas bendiciones espirituales.

El martes 21 de octubre pasó a mejor vi­
da el apreciado hermano don Miguel Papa, 
a los S2 años de edad. El extinto gozaba de 
general simpatía en la congregación, simpatía 
que se manifestó especialmente en las últi­
mas semanas de su enfet medad. Es conso­
lador oir cómo durmió en la paz del Señor 
Jesús, a quien conoció comí» su Salvador ha­
ce algunos años. Las personas que concu­
rrieron al sepelio escucharon respetuosamen­
te la predicación del (evangelio, el anuncio de 
la esperanza do la resurrección en Pristo y 
la paz que él da a los suyos siempre. A! pre­
sentar nuestras condolencias a la hermana 
Papa y los demás miembros de la familia, 
deseamos (pie el Señor les consuele en estos 
d as do aflcclón

BUENOS AIRES (Provincia)
Bánfield. Nuestra Iglesia fué sorprendida 

por mui coi dial Invitación a una "inaugura
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ción", enviada por el entusiasta hermano Pé­
rez que dirige al digno grupo que nos repre 
sonta en Lanús.

Se trataba de los hermanos López que, des­
pués de un prolongado esfuerzo consiguieron 
edificar una simpática casita. Hacía ya cua 
tro o cinco d/as que la obra estaba termina 
da, pero no querían habitarla hasta tanto no 
fuésemos a acompañarles en la inauguración, 
lo cual hicimos con mucho gusto.

La fecha indicada nos reunimos regular 
número de hermanos y fuimos a la "inaugu 
ración”. Cnas ochenta personas adornaban 
con su presencia la nueva casita y todos uní 
dos dimos gracias al Señor por habernos con 
cedido tan linda oportunidad El hermano 
Cibils. de. Adrogué, hizo uso de la palabra, 
anunciando el evangelio, de la manera atrae 
tiva que le es característica; acto seguido, 
el pastor de la Iglesia de Bánñeld, Sr Angel 
Vázquez, pronunció un corto pero bien edi 
ficante discurso, dirigiéndose a las personas 
nuevas que estaban presentes. Y luego, para 
redondear el programa desarrollado, fueron 
«untados dos hermosos coros por un simpa 
tico grupo de jóvenes de Lanús y Bánñeld.

Que Dios bendiga a los hermanos de La 
nús y que más almas ingresen a sus filas.— 
Ramón Vázquez.

SANTA FE

Rafaela. El domingo, día 21 de septiem 
liembre fueron bautizados los siguientes her­
manos: Elma Brest. Leonardo Brest. Félix 
Bidoux. José Capriola y Angel Rodríguez. El 
día 2S fué bautizada la Hna. Juana Ortega. 
Rogamos al Señor que bendiga ricamente a 
estos nuevos hermanos y los use para la ex­
tensión de su reino y la gloria de su Santo 
Nombre. Tomás Hawkins.

Rosado: Primera Iglesia. La Sociedad de 
Señoras Dorcas”. de esta Iglesia, celebró su 
décimoséptimo aniversario con una reunión 
especial que resultó muy bendecida tanto por 
la con< urrenria de hermanas de las distintas 
iglesias bautistas de la ciudad como por el 
espíritu animador de los mensajes escucha­
dos.

Xdemás de la presidenta de la sociedad, se­
ñora M. de Elias, hicieron uso de la palabra 
las hermanas señoras de Hosford. de Simón 
v de Sánchez.

Pasáronse agradables momentos en una 
reunión social, no faltando el chocolate y 
masas,) dióse por terminado el acto.

Que Dios bendiga a esta sociedad y la ha­
ga prosperar más y más—A. de Bevacqua, 
secretaria.

Distrito Norte. El 29 de septiembre, des­
pués de soportar los dolores de una enferme­
dad, nos dejó y fuése a estar con el Señor la 
anciana hermana doña. Josefa Blanco Vda de 
Romera; quien pudo en el lecho del dolor 
recibir al Salvador en su corazón.

¡Quiera Dios consolar a su afligida fami­
lia!

Más bendiciones Gracias a Dios por ¡o 
que estamos recibiendo constantemente el 
pueblo de] Señor está siendo cada día más 
numeroso, la abundante gracia de Dios es 
derramada sobre los inconversos y las ben­
diciones multiplicadas con sus hijos.

De esta manera podemos dar a. la herman­
dad los nombres de nuevos hermanos que 
han sido agregados a las filas del Señor por 
el bautismo.

Señora Claudia Pelliza; señora B referina 
P de Padilla, señorita Virginia Pelliza; se­
ñorita Enriqueta Pelliza; señor Isaac Jesús 
Padilla; señor Alberto Córdoba, señor Ben 
jamln Hereñú; señor Alfredo Leiva; señor 
Abel Aguirre

El señor quiera bendecir a estos nuevos 
hermanos.

.Firmes y adelante’
— El 18 de octubre contrajeron enlate 

los jovenes hermanos, señorita Amalia Gi­
ménez. y el señor Juan Carbonelli. Con 
este motivo se llevó a cabo una hermosa de­
mostración de cariño y aprecio de parte de 
los hermanos, para con los jóvenes esposos.

Rogamos a Píos bendecirles ricamente en 
su nuevo hogar y hacerles muy felices.

El domingo 19 de octubre fueron 
bautizados los hermanos. señoritas Car­
men Pedret y el señor Eduardo lienzo, roga­
mos a Dios derrame sus bendiciones espiri­
tuales sobre estos nuevos hermanos en la 
lid Corresponsal.

Sastre. Escribe el pastor A. Broda, de San 
Francisco, que ha participado de una cam­
paña de evangelizaron con la carpa en esta 
localidad. El hermano Natalio Broda le ha­
bía invitado para dirigir una serie de reunid 
nes. y empezó el día ti de octubre. El inte­
rés del público aumentó noche tras noche, 
llegando a ser de 700 a 800 el número de 
oyentes; respetuosos y atentos cuales nunca 
antes ha visto, según expresa el pastor Bro­
da. Unas 50 personas manifestaron el deseo
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da seguir al Señor Jesucristo, y ha sido po­
sible colocar buen número de ejemplares ¿u 
la Palabra de Dios e hlmnarios. Estas per­
sonas no se han satisfecho con una s¡mpl; 
manifestación en la carpa; expresaron el 
deseo de que se continúe predicando el evan­
gelio allí y el pastor Hawkins ha alquilado 
un lindo salón al efecto, el cual se halla 
frente a la plaza. Piensan celebrar reuniones 
semanales.

El pastor Broda recuerda con gratitud los 
servicios del hermano Hrotto, de San Jorge, 
quien cuidó la carpa.

En la misma carta nos informa de una 
visita hecho al pueblo de Rigby, donde hay 
una hermosa escuela dominical dirigida por 
el hermano Caíame, el cual en compañía de 
su familia es una bendición de Dios para 
aquel pueblo.

Nuestro Informante saca de esto la conclu­
sión de que ha llegado la hora cuando debe­
mos atender la evangellzación de los puebles 
de la campiña mucho más que lo que hasta 
el presente lo hemos hecho. Expresa que ’a 
experiencia tenida en la mencionada serie ha 
sido para él una revelación.

Píos confirme lo hecho y añada más bendi­
ciones.

ENTRE RIOS

Paraná.—Con motivo de la partida de nues­
tros queridos hermanos Leimann de ésta, pa­
ra Rufino, los hermanos de la Iglesia les ob­
sequiaron con una des-pedida la noc he ante­
rior al d/a de salida, en la cual se reunieron 
muchos hermanos, interesados y amigos.

La transferencia de los esposos Leimann 
ha sido muy sentida, pues eran muy buenos 
obreros que nos dirigieron en medio de mu­
chas dificultades y supieron Levar la obr i 
adelante. En efecto, dejan dos escuelas do­
minicales. un buen grupo de convt rtidos e 
interesados, lo cual es la mejor prueba de 
ser obreros eficientes.

Terminaremos diciendo que nuestro cora­
zón parte con ellos y les deseamos las más 
ricas bendiciones en la obra que dirigirán en 
Rufino. S. Portillo, secretario.

MENDOZA

Godoy Cruz.—El «lía 2 de agosto se efec­
tuó el enlace del señor Graciano Fontao y 
la señorita Dolores Raíz, miembros de las 
iglesias de Godoy Cruz y Caballito respecti­

vamente. Rogamos que el Señor colme de 
ricas bendiciones este nuevo hogar.

El día 16 de agosto llegaron entre nosotros 
el señor don José Paterno y su señora. Han 
venido para radicarse en ésta a fin de ayu 
dar en la obra dél señor. Se efectuó una 
reunión de bienvenida cuando los nuevos 
obreros fueron obsequiados con un chocolate. 
El señor Paterno dló principio a su trabajo 
con una serle de reuniones del 1? hasta el 
6 de septiembre durante la cual varias almas 
hicieron profesión de fe. De ese modo el 
Señor ha puesto el sello de su aprobación so­
bre el ministerio de su digno siervo.

El d'a 5 de octubre se efectuó el bautismo 
de seis hermanos y arto continuo se celebró 
la Santa Cena. Los bautizados en esta oca­
sión fueron los hermanos Leonor López, Ma­
riana Rodríguez, Enriqueta Medina, Elisa Rey- 
noso, Juan Cordero y Amado García. Fué 
realmente una reunión bnuy bendecida del 
Señor. Rogamos que los hermanos que aca­
ban de ingresar en la Iglesia sean grande 
mente bendecidos y hechos a la vez una gran 
bendición.--Secretarlo,

REPUBLICA O. DEL URUGUAY

Montevideo; Primera Iglesia.—invitado por 
el pastor L. C. (¿liarles, de esta Iglesia, tuve el 
grato placer de acompañarles celebrando una 
serie de reuniones de evhngelización durante 
la primer semana de octubre último. En un 
terreno hábilmente preparado bajo la bendi­
ción del Señor, con el trabajo constante de los 
esposos (¿liarles, la señorita Leonard y los 
miembros «le la congregación, recibimos con­
testación a nuestras oraciones a Dios, viendo 
la decisión de algunas almas que probaron es­
tar dispuestas a seguir a Cristo buscando 
otras después de haber encontrado ellas la 
salvación.

La obra del Señor se. arraiga en la capital 
uruguaya, a pesar de la indiferencia de mu 
chos y de la actividad de los frailes, lo cual 
contribuye a hacer más dificultosa la tarea. 
Pero creemos «pie el período de la arada 
pronto dará lugar a uno «le siembra y reco­
lección abundante, y que los que araron y 
sembraron pacientemente, hasta con lágrimas, 
verán con gozo que sus labores en el Señor 
no han sido en vano.

Con un íntimo anhelo de que Dios bendiga 
eM’lrituaJmonLe esa querida “patria chicif”, 
mi petición ante «d trono de la gracia es que 
la obra bautista en Montevideo progrese cons­
tantemente. C. de la Torre.


